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el b u e n s e n t i d o m u s i c a l de los c o m p o -
sitores, así c o m o de los e jecu tan tes , y 
además. . . si la sue r t e la a c o m p a ñ a , a 
que el púb l i co ap rec ie lo b u e n o de esta 
mús ica y r e p r o c h e lo ma lo . 

He s u d a d o lo m í o d e t a n t o a n d a r , pe-
ro estoy c o m p l e t a m e n t e sa t i s fecho de 
las m a n i f e s t a c i o n e s de m i ani igo. He-
mos h e c h o la c o b r a n z a c o n j u n t a m e n t e 
has ta el l ina i de t rayec to . U l t ima casa . 

—^¿Me esperas?.. . 
O t r a espera , n o m u y la rga , y al final 

y p o r ú l t i m a vez, Maresma , q u e a lo 
m e j o r n o se a c o r d a b a de nues t r a con-
ve r sac ión e i g n o r a b a m i poco efect ivo 
metá l i co , v iene y m e dice: 

—«Gene», m e pres tas diez pesetas pa-
ra cambio? . . . 

—¡Caramba , h o m b r e , n o f a l t aba más! 
¿Pero, d ó n d e r e d i a b l o s h e m e t i d o mi 
billetero?.. . 

G E N E 

Nofai lueítaf 
'*Johnny Hodges** 

El caso de Cornelius « J o h n n y Hodges 
es de los que podr íamos calificar de 
«constantes». 18 años lleva tocando en 
el con jun to de Duke Ellington. Entró a 
formar parte del ci tado conjun to en el 
año 1928. Con el saxo alto interpreta con 
tal maestr ía que ello le ha g r an j eado la 
simpatía de todos los af ic ionados a la 
música de Jazz. Con el saxo soprano le 
hemos oído pocas grabaciones . ¡Pero 
siempre con Duke Ellington! Lást ima que 
no se siga más a menudo este e jemplo. 

W. C. Handy 
Con razón se le h a l l amado el «Padre 

del Blues. El fué el primero que pasó al 
papel pau tado sus ideas musicales «in 
blue>. En 1909 compuso «Memphis 
Blues». En 1914 el famoso «Saint Louis 
Blues», q u e en la actual idad aún cuando 
lo o í m o s nos delei ta más y más cada 
vez que ponemos el^disco en la g ramola . 
Siguieron en 1915 «Joe Turner Blues», y 
en 1917 «Beale Street Blues». 

Según los eruditos, el pr imero de ellos 

o sea el «Memphis Blue», fué hecho con 
fines electorales. ¡Sólo puede pasar una 
cosa así en América! 

Donald Redman 
Donald D...? ¡Perdón! Iba a poner 

Duck. 
Donald Redman . Conocido popula r -

mente por Don Redman. Es una enciclo-
pedia musical . Y si e s que tocar un ins-
t rumento es un oficio, Redman es un 
hombre de muchos oficios, pero sin que 
por ello le ap l iquemos el conocido pro-
verbio. ¡Nada de eso! Redman es de los 
ases con el saxo alto. El p iano lo hace 
brillar y con el clarinete toca maravil lo-
samente . 

No obstante, cuando es necesario, toca 
la t rompeta , el violin, el t rombón, la ba-
tería y has ta se atreve con el cont raba jo . 
Pero con este úl t imo ins t rumento t iene 
dificultades... No vayan a suponer que 
las dificultades son musicales. El caso es 
que Redman es baji to. Muy baji to y re-
gordete. Simpático, dinámico.. . pero to-
das estas cual idades no son suficientes 
para q u e pueda alcanzar , sin tener que 
hacer un pequeño esfuerzo, las primeras 
posiciones del contrabajo . 
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